
s it í:

G \

I ^

n
131

c

jc*r“ Organo de la Federación de Agrupaciones de Gallegos Libertarios
F. A.Precio: 25 cts. C. N. T. A. I. T. Afio II. - Núm. 34

DIRECCIÓN, REDACCION i1
1 Y A D M I N I S T R A C I O N : • ir
j M ONTE ESQ UINZA, 3 TELEFO N O  41009 |

Madrid, 15 de noviembre de 1038
PRECIOS DE SUSCRIPCION: .

Trim aatre........... 2,26 p ta í. Sem estre..............  4,50 ptes.
............... 9,00 » Extranjero, 8ÍÍ0. 20,00 »Año.

ANTE EL SESIWilO aEliO DEL M8 HMma LBERTARiO BULLEeO

La F. A. G. L. reafirma sus principios, 
finalidades y aspiraciones

COSAS DE LA TIERRA

Galicia y el 7 de noviembre

Venimos hace tiempo hablando del di­
namismo del movimiento libertario galle­
go; lejos de dcstmir el tiempo lo que 
expresamos, por el contrario, vienen a 
constituir una padmaria y rotunda demos­
tración de tos juicios que en anteriores nú­
meros de G A L IC IA  LIBRE expusimos, 
los hecho'}, que han aportado, por smadi' 
dura, una preciosa, enseñanza para el res' 
to de los sectores antifascistas gallegos: 
nos referimoB al Segundo Congreso de la 
F. A . G. l.., recientemente celebrado en 
Vi-ilencia, y  que útil fuera poner de re­
lieve.

Pero estimamos que no debemos ser 
precisamente nosotros los comentaristas, 
sino nuestros lectores y los demás sectores 
gallegos aludidos.

Lejos de glosar el pleno desarro-lio de 
los debates, damos a conocer en este nú­
mero vn extracto informativo da los im­
portantes acuerdo® recaídos en este acto. 
Convenía detenerse con mayor reposo, 
pero sin duda han de concluir todos por 
limitarse a decir: Cumplen c o d  su  deber. 
Y  esto es prec’sameints lo que nos mueve 
a ser un poco explícitos acerca del Pleno 
mencionado, para que inspire a los de- 
máS' sectores gallegos la decisión termi­
nante, actividad y noble esfuerzo, cual 
los nuestros, para establecer esa fuerza m- 
tang^Lle por la coherencia de aspiracio­
nes comunes, compulsoras, para estable' 
cer tle ura vez ese Frente Popular Anti­
fascista Gallego, del cual se ha hablado 
tanto y  seguimos hablando lo:̂  libertólos 
en este editoriid, con objeto de legitimar 
ante la opinión general, y  especialmente 
regnuual, uno de los fines de nuestra Or­
ganización, que no podemos menos de 
creer que no ©*tá lej<» el momento de que 
se convierta en realidad, generadora de 
grandes hechos. Sin embargo, hemos de 
lamentar que, abundando ep manifesta­
ciones de esta índole medíanle sus órga­
nos de expresión, ha meses, hayan dejado 
de hablar de este fin, pue -iin duda, cual-

€xlitoriat
quier sector gallego e¿tá investido, y  en 
modo particular, el libertario. No porque 
sea intrínseco a nuestra ideología, sino 
meramente contingente, circunstancial. 
Empero, se tendrá en cuenta que para 
ios demás k  es fundamental. Nosotros 
pretendernos ^ vir
demos a gobemarifios enfiíe'nbsofi'ds, me-’ 
diante la suprema 'ley del contrato social.

No puede haber egoísmos en quienes 
asr* piensan, en esta conjunción, en esta 
estrecha relación que proclamamos don­
dequiera, 'en medio de testos instcmtes de- 
Hcijidos por que atraviesa nuestra patria. 
Por ser así, delicados, nos disponemos a 
coadyuvar, a cooperar nacionalmente, re­
nunciando momentáneamente a lo que 
somos, sin desvirtuar un ápice i,iue®tra tác­
tica, tino amoldándola a lo eventual, en 
Aitima relación con las cirrunstancias de 
tiempo y de lugar, y  máxima cuando re* 
percute ventajas en el plano nacional, co­
mo en este caso. Es así que, al exaininar 
los en ui»a ocasión determinada, nadie .du­
dará de nuestra posición acertada, y  es 
más: fortalece el espíritu político la apli­
cación del. máximo de duestras fu eras  
sindicales, ya que una revolución es úna 
empresa tan delicada, que el triunfo de 
ella depende, además de otros factotes, 
dei'ánimo y  sentido de responsabilidad de 
nuestros gobernantes. El priip^^o verá 
aci'ecentado sin la oposición multitudintV 
ría y  la cantidad de fortaleza que repre­
sentan las dos sindícales.

La revolución es-el eslablecinúenlo de 
la justicia social en su más amplia y  pro­
funda acepción, han dicho ciertos pensa­
doras. Es ésta una .verdad axiomática, no 
necesita demostración. El movimiento Ir 
bertario gallego, basándose en ella, trata

de agrupar a todos los militantes c i ^ f  
derales de la región galeica para constituir 
esa pléyade de dominadores de la econo­
mía, de las artes y  de las ciendas que 
orientarán mañana las ramas s’espectivas 
de la transformeión sedal que ba de ope­
rarse en Galicia, modificando radical­
mente la fisonomía política, moral y  cco’ 
nómica de aquella región; pew> adv«rti- 

perfecta y  duceramente, dicho sea en 
honor de; la verdad, que no ha de ser 
obra redentora de nosotros mismos, sino 
dft todos. C p xq p r^ d tó ii^ lp ?^ , qup n » '  
nana todos hemos de primar en todo, que 
dicha obra no ha de ser pergeñada^ por 
determinado sector político, ¿ a  qué de­
morar esta compenetradón de grupos de 
hombres conscientes del sentido democrá­
tico o socialista en toda su acepción? Im­
porta, pues, acelerar la llegada del mo­
mento en que todos los gallegos sean ga­
llegos, y que concentren en sus manos o! 
Poder público, o, por lo menos, que ví­

an en disposidón de recibirlo en un mo­
mento dado, para aplicarlo tan pronto s«a 
dado reconquistar parte Je nuestro suelo 
regional.

Así iríamos aprovechando el tiempo que 
nos brinda le irolongadón de esta eclo­
sión social, ejerciendo con nuestros her  
manos deberes de sólidsuridad, concen­
trando actividades hoy completainente 
abandonadas y  estudiando prohlemat tan 
comunas como fundamentales para el bien­
estar de la vida gallega, tales como ei de 
la industria, el de la tierra, el de la admi~ 
nistradón, la economía, la pesca, la mi* 
nena, el comercio, la colectivización, las 
incautaciones, etc., que significan la entra­
ña sodal de la vida de todos los pueblos.

Que nos percatemos del alcance de es­
tas realidades, y  ojalá que los demás sec­
tores gallegos respondan con todo ,sa en­
tusiasmo a la constitudón del Frente Po­
pular Antifascista Gallego, formado me­
diante la partidpación consdente y  regu­
lada de todos los galieges.

¡Siete de noviembre de mil novecien­
tos treinta y seis! Én Madrid se pasaban 
horas amargas y difíciles, pero con una fe 
inquebrantable ten el Iriunio popular y en­

tusiasmo extraordinario en la defensa de la 
capital de la República y de España; en 
aquella fecha gloriosa, todo el ^pueblo ma* 
driieño estaba en pie de guerra para dete­
ner a sus puerteis a los invasores, ó * '  
consigna: «No pasarán. No pasaran.» En 
aquella epopeya fiabía hombres de todas 
las regiones, entre ellas se encontraba 
Galicia. Dio éstr. un número considerable 
de sus hijos para la defensa de estfcTue- 
blo inmortal. Aquellos hóinbres de Gali­
cia que ofrecieron sus vidas por defender 
a Madrid, sabían que. defendiéndolo, de­
fendían la H tetad  .d®.Ss8f” ®’ 
a sus hermanos que luchaban forzados en 
las nías facciosas, sujetos a una disciplina 
militar que les oprimía y no permitía re­
belarse contra ignominia de tal naturale­
za. Luchaban también porque sabían que 
allá en tierras galaicas, unos centenares de 
hombres se defendían refugiados en los 
monte?, combatiendo a los verdugos del 
pueblo’ gallego; estos hombres, con sus 
guerrillas, tenían a los fascistas en constan­
te movimiento y no perdían oportunidad 
para hacerles pasar tragos amargos y difí 
ciles.

Los combatientes gallegos, en el según 
do aniversario de fecha/ tan gloriosa, se. 
sienten orgullosos de su esfuerzo p w  la 
causa; entre éstos han salido infinidad de 
compañeros con capacidad de manoo y 
responsabilidad en sus puestos donde se 
encuentran cumpliendo con su deber. Pri­
mero como milicianos y después como mi­
litares, fueron los primeros en disciplinó 
se cuando Ir.s circunstancias así lo exigie­
ron.
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T I E R R A  V E N D I D A  •
A l iniciar una serie de aitículoe y  cróni­

cas solicitadas para G A L IC IA  LIBRE, 
.con el título de «Tierra Vendida», no pue­
do por menos de recordar y dar preferen* 
renda de publicación, por lo que en si 
puede encontrarse de semejanza con el 
«hoy de España», a la célebre batalla de 
Elviña, desarrollada en tierras de La Co' 
ruña.

Orense, Lugo, Coruña. Pontevedra... 
¡Galicia! Toda tierra vendida. Como An­
dalucía y Extremadura. Lo mismo que 
Castilla... Vendida, toda vendida. Vendi­
dos si.\ riqueza y su sudo. Algunos cachos, 
tomados a la fuerza por la violencia.

Es la factura, el cobro de unos servicios 
pedidos poi los salvadores de España.'Los 
que quieren hacer una España úni|:a y 
grs.nde. Los que, impotentes para llevar a 
cabo su estúpida ambición, y  cobardes 
aun^para medirse, con desigualdad de me­
dios y armas, coi. quienes tenían la obli­
gación de solventar su querella, la des­
trozan, la arruinan, la desmenuzan en pue- 
blecitos y  provincias y la entregan a cam­
bio de la destrucción y la muerte, que ea 
en lo único que Ies.favorecen les de idea 
Jes de salvación y grandeza...

De esto hace años, muchos años; tan­
tos, tantos, que... Entonces, como hoy, 
también se vendía España.

Empezó po.‘ la política desastrosa de 
Godoy, por la incapacidad de Carlos IV. 
Y  Urminó con la traición inicua de Fer  
nando V il, que por cobardía -a vendió o 
Napoleón. Esto n© lo supo el pueblo que 
lo aclamaba constantemente. El pueblo 
siempre ha sido igual, confiado e ingenuo.

Comenzó la Invasión exactamente igual 
que hoy, aunque sin Temcquetcu revolu­
cionarios ni salvadores. No se robaba una 
naotcn para el «nacionalsocialismo», pero, 
exactamente igual que hoy, cubría las am­
biciones imperialistas.

Tambiép exactamente igual que hoy, 
existían las gitanerías y chah’anadas de 
«manejos políticos». Había Gobiernos a 
quienes el poderío de Napoleón iba asus* 
tando, esa es la realidad, e Inglaterra in­
tervino a favor de los patriotas españoles,
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Tenemos también que recordar a aque­
llos otros hermanos que, encontrándose 
hoy en Galicia sometida a los invasores 
extranjeros,* querrían .tener la alegría de 
disfrutar al lado de los suyos este glOTio* 
so aniversario que el pueblo libre ae la 
opresión recuerda con gratkud.^

Desgraciadamente, las múltiples fami­
lias gallegas que se encuentran gobernadas 
y oprimidas per los tiranos, sufren s i ló ’ 
jiibsamente el martirio que aquéllos les 
imponen, pues el rebelarse contra las in 
justicias que con ellos se cometen sena 
exponerse a perder la vida o a sufrir 
horribles tormentos que aquellos d^ui' 
chados aguanten. Esta pesadilla terrible 
que hoy sufre la zona invadida, pronto 

i e  troaaíSÉ f̂tn una realidad de equidad y  
alegría; para esto, los gallegos que nos 
encontramos luchando al lado del Gobier 
no legítimo de h". República daremos has 
ta la última gota de sangre e incrementa­
remos nuestro esfuerzo y  sacrificio para 
conseguir la victoria decisiva.

Recordamos esta fecha gloriosa del 7 
de noviembre de 1936, fecha indeleble 
para todos íos españoles dignos. Los ga­
llegos libertarios no la podremos olviqar 
ni pasar en silencio, sin recordar a nues­
tros paisanos que supieron dar la vida por 
la libertad. Los que defendemos la liber­
tad de España luchando en las filas de 
nuestro Ejército, hermanados con los lu­
chadores de las demás regiones, hóf>os 
también de recordar, por este trabajo, a 
los combatientes internacionales que en 
momentos difíciles vinieron en nuestra 
ayuda, ayuda que siempre recordaremos 
con gratitud y simpatía. En agradecimien­
to a su altruismo, a todos les prometemos 
conseguir la victoria de la libertad.

P O Y A N
A •
..............................

El trabajo y la mujer
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Fragmento del cuadr» de Víctwr Morelli 
t:La bstaBa de Elviña»

porque le parecía más cómodo y menos 
peligroso defenderse en terreno ajeno que 
dar lugar a que se metieran en su casa,

Existe censura y me abstengo de hacer 
una acertada comparación t̂ e aqual en­
tonces y  de hoy; viene a ser tan igual, tan 
igual... ■

Galicia, coino toda España, también 
guarda recuerdos de aquella epopeya.

En La Coruña existe un extraño jardín 
colgado sobre el mar, que encierra los res' 
too del, general en jef?; de las Kieraas in­
glesas, John Moore, muerto, en la batalla 
de Elviña,!a que antes hacemos menció.n.

Y  T U R I Ñ O

Es un jardín triste y solitario, que pa­
rece mirar al mar con melancolía. Cuén* 
tanse de él muchas cosas. Pero en su calla­
do silencio parece guardar un historia sen­
cilla y sin mérito, como la de una nación 
venturosa o uno mujer honrada. Sin eni" 
biogo, es bello y romántico. Como bella 
y romántica •-.s toda Galicia.

A llí está enterrado el joven general.
El 1 6 de enero de 1B09 amaneció mal 

d'a para las trepas inglesas.
Llevaba vaxloa de desgracia. Desde Vi- 

llafranca, Moore había venido retroce­
diendo, replegándose. El francés era más 
numeroso y estaba mejor pertrechado. 
Tres divisiones lo acosan y  lo encierran 
en el mar. La única salvación la tiene en la 
flota, en que llegue a tiempb. Pero mien­
tras tanto hay que presentar cara al ene­
migo. La potente artillería, situada en las 
alturas de Peñasquedo, le va diezmando 
gente y más gente. Y , para ganar tiempo, 
manda de8tr*?zar el puente de Burgo. Y  
caen también algunos jefes, el mayoi Na" 
pier, el mayor Stanhepe...

Moore monta a caballo y  dirige la ope­
ración de reconquista de la . villa de El­
viña. Es el eje de las operaciones; se ha 
perdido tres veces y  reconquistado otras 
tantas.

El francés vacila. También ha tenido 
serias pérdidas; la munición le va esca­
seando. ..

Una bala de cañón hiere a Moore, le 
arranca el brazo Izquierdo y se desangra.

Cuando amanece, Meore fallece en La  
Coruña. Y  el Ejército inglés se ha salva­
do, gracias a una estratagema de Hope, 
que se hizo cargo del mando.

La escuadra inglesa entra en la rada.
Guerra de invásión, como ahora, en la 

que, como entonces, triunfarán la inde­
pendencia y ki libertad.

¡Corno si a mn pueblo p u d ría  dominar­
le otro pueblo 1

En presencia de hechos tan abrumado 
res. hemos de afirmar que en ninguna otra 
nación más que en España, la mujer l iO  
codiciaba otra dicha ni perseguía otrâ  fi­
nalidad que Fa de esperar al «Principe 
A zul», a los privilegiados de la fortuna, 
clase denominada por ella y por el vulgo, 
de «buen partido».

La emancipación de la mujer estribaba 
en el único acto de atrapar marido.

Jamás nuestros pedagogos han teniio  
la delicadeza de educar a la mujer oiieir 
tándola en el trabajo, co'n el fin“de lograr 
la emancipación total, moral y niaterial, 
de este sexo, que desde épocas histoiicas 
ha permanecido anquilosado ante el deve 
nir social..

Francamente, era triste, casi delezna 
ble, oír corrientemente en boca de 
ñas mujeres que estu viera desempeñan­
do alguna labor progresiva: Podía otra 
ejercer su función, porque iba a contraer 
matrimonio. Dirán algunas, ante la afir 
macion q-je seguirá, que es pedir mucho 
cuaTido se defiende en estos momentos la 
sustitución del hombre; pero 1® labor de 
la mujer hay que aprovecharla, hay que 
incorporarla al trabajo. Esa es la verdad 
a la que aludía antes, y una vez expuesta 
por milésima vez en'la Prensa, no hago 
más que propugnar esta incoiporacion, 
con la esperanza de que salga coca de va­
lor, no ya para hoy, sino pensando en 
mañana, cuando la guerra toque a su fin.

Sin duda alguna, cuando esto ocurra, 
tendrá que ccrícederse época al feminis­
mo;! porque así lo han de exigir el medio 
y las circunstancias. Se acabó para siem­
pre el apacible tiempo en que la mujer 
ocupaba el día en hermosearse.

Esta virtud,, en ella, es duradera y par' 
petua; es el sexo bello, i Para qué acre­
centar esos dones que ya la naturaleza, 
siendo próvida con él, regó sin límites, 
para recreo de este muTido de imperfec­
ción^ ?
• Falta ahora que estas dotes'espirituales 

concuerden con la armonía material; ella 
es sensible más que el hombre, más espL 
ritiml.De estas virtudes innatas se despren­
de el rendimiento superior q u j pueden 
recibir la naturaleza y la humanidad; peía 
aquélla, en premio; para ésta, puede ser 
motivo de «Jespreocupación.

Ante la frecuencia d i apreciaciones in­
dividuales acerca de la incorporación de

la mujer ál tr;*bajo, como la que prescri­
b o ’ no tengo por menos que reconocer 
una equivocación funesta. Objeto; la mu­
jer llegará a tener hijos; su compañero 
— no hagamos mención de la invcKdez de 
guerra— , con la única Tcmuneración de 
su trabajo, no podrá satisfacer las necesi­
dades familiares (no profundizaremos 
haciendo reséltai el caro nivel de vida en 
período postguerr.ero) y aun suponiendo 
que pueda trabajar horas extraordinarias 
o dobles jornadas. s« prevé su fin: la con­
sunción irremediable. Ayer sucedía esto. 
y  hoy se mantiene incólume. Ante eilo, 
la mujer queda impasible, contemplando 
el marasmo que sobreviene a su compa­
ñero, y es más: lo encuentra hasta natu­
ral. ¡Triste engaño! Su compañero se sen­
tirá esclavo, aherrojado al dogal asfixian­
te, si en su compañera no percibe esa 
comprensión, ni esa ayuda que debe al 
ser viril con quien co.iivive; y  un día, ins­
tintivamente, lógdcamsnte, ese vínculo sa­
grad® desaparece, para ir en busca de la 
imagen soñada, de la vida real y práctica, 
eligiendo nueva compañera; pero r *  
más seguridad, aunque para encontrarla 
huya tenido que transcurrir un tiempo lar­
go. porque ¡subsiste tanta imperfección!, 
que muchos son los hombres que viven 
decepcionados, no de la vida, sino del 

 ̂ lento progreso social que se oi>era en l i  
humanidad.

Otios, muy escasos, a quienes puede con­
cedérseles el concepto de superhombtes, 
no aspiran más q*ae a una convivencia de 
mutua ayuda, sin importaríes la vida an- 

I ter.ior de la mujer de su elección, sino 
simplemente la venidera, la que manten­
ga firme desde el preciso momento db su 
unión contractual. Ante el contraste de la 
vida ficticia en que vegetan ciertos matri­
monios: se comprende el abandono que 
se sucede, resuelto por parte del cónyu­
ge macho, sin mirar ni de soslayo hacia 
atrás. ̂

(,Por qué el hombre tiene que ser el 
eterne págalo todo ?

La mujer puede considerarse capacita­
da intelectual y  materialmente igual que 
el hombre, simplemente, porque erun ani­
mal raUonal como él. Y  en el peor de los 
casos, si no igual, acrecentada o reducida 
esta capacidad, ya que se les llama sexo 
débil — que casos tenemos para contar de 

(Continúa en la página siguiente.)

Ayuntamiento de Madrid
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Entre el semillero de heroicos guerrille" 
ros de nuestra lucha de liberación, que 
nc;s hemos propuesto hacer desfilar ante 
los ojos de los trabajadores antifascistas, 
corresponde hoy destacar la figura emi" 
nentemente proletaria de Antonio Figue" 
ras. capitán jefe del 498 Batallón de la 
I25 Brigada Mixta, una de las que consti' 

tuyen e) núcleo glorioso e invencible de 
nuestra 28 División.

Relativamente joven todavía, marchó 
voluntario hacia el frente de Aragón el 
día 28 de agosto del 36, con la Columna 
«Los Aguiluchos);.

En los primeros días de septiembre, to‘ 
mó parte activa en la conquista del «Ca“ 
rrascal del Prevedo» y  «Cementerio de 
Huesca». También actuó valientemente 
en la segunda quincena de octubre, ope" 
rando en el sector de la «Ermita de San 
Jorge;;, durante nuestra ofensiva sobre 
Huesca.

'Más tarde, ya en abril del 37, intervino 
en la toma de «Carrascal de Igri» y «Cas* 
tillo de Bechas;;, destacándose por sU ele* 
vado .espíritu y combatividad extraordi* 
naria.

En el ataque a la «Loma de Cillas», en 
los dais i 2 a I 7 de junio del mismo año.

y en la acción sobre el «Castillo de Figue* 
ruelas', también se distinguió brillante' 
mente.

A l ser trasladada la 28 División al fren* 
te de Fer̂  el, el día 10 de febrero, i^afa 
contener la furiosa ofensiva enemiga, to* 
mó parte en las operaciones de «La l'o' 
rana;; (Corbalán) y en todas las opera* 
cienes en las que la invicta 28 División, 
por su actuación decisiva, mereció ser pre' 
miada por el Gobierno de la República 
con la Medalla del Valor.

Resultó herido en el curso de estas ope* 
raciones. X en la actualidad, apenas con* 
valeciente, combate mandando el 498 
B^;tallón, conjunto de aguerridos luchado* 
res. en la victoriosa ofensiva que sobre 
Extremadura ha iniciado el Ejército de 
nuestro pueblo, y ha sido uno de los pri* 
meros en cruzar el río Zújar, dando el pe* 
che a las mesnadas de la invasión hasta 
ponerlas en fuga vergonzante.

Otro forjador de nuestra victoria, a 
quien el pueblo laborioso antifascista se* 
ñala ya como ejemplo de luchadores y  a 
quien nosotros saludamos fraternalmente.

(Servicio de Información a la 
Prensa del C. P. de la F. A . I.)

EL TRABAJO Y LA MUJER
(Viene de la página anterior.) 

relieve superior entre el de varios hom* 
bres— , cargos tendríamos y tenemos ajus* 
tados a nuestra medida, manual y espiri* 
tualmente.

Entonces, la ilusión, vana hasta cierto 
punto, de! hombre se mantendría en equi* 
libiio sin zozobras, sin inclinaciones ha* 
cia alguno de los polos atractivos y se" 
ductores de ciertas mujeres, que solamen* 
te serían eso: burdos imanes. El tiempo 
iría menguando esa atracción magnética, 
hasta perder absolutamente el valor que 
le  ̂ diferenciaría, de otro pedazo de hie* 
rro cualquiera. Así e! hombre, al desva* 
necerse su ilusión, iría en pos de una se* 
gunda, perdiendo sensibilidad ante golpes 
semejantes, para convertirse en un com* 
pleto autómata.

Por algo existe una filosofía empírica; 
estos desengaños vitales son los que per" 
geñan aquella doctrina. Llegan a incrus* 
tarse tales percepciones en el ánimo del 
hombre, en él impresionista, claro está, 
que duda de si la ciencia, de si las verda* 
des cognoscitivas pueden concebirse sin 
la amarga experiencia de la vida. Sin em" 
bargo, este mismo hombre ha dado oca* 
sionalmente con una compañera hacen" 
dosa, laboriosa hasta el extremo, y al ob" 
servar el fin práctico de la mujer en la 
humanidad, cambian las circunstancias, y  
cambian también las ideas y  los juicios 
que de ella forma.

A l llegar él de sus quehaceres, viene 
preocupado por alguna contrariedad, y 
antes de recurrir al amigo para exponerle 
y consultarle el caso que le contrista, con" 
fideacia con su compañera, que, por estar 
incorporada al trabajo, está al tzmto de 
esas contrariedades también. Si mutua* 
mente discurren, terminan por discenir la 
duda que les invade, o la responsabilidad 
contraída por sus actos, prestándose con" 
suelo espiritual ante la compenétración de 
ánimo.

En el caso contrario, de no haber te* 
nido esta compañera persu2isiva, racional, 
comprensiva, por estar en igualdad de 
circunstancias de trabajo, no querría He* 
gar a su casa, porque allí le esperaban 
otros casos mil que abatirían aún más su 
estado de ánimo, hasta llegar quizá a la 
desesperación; pues al entrar, lo primero 
que haría su mujer sería darle la queja  ̂
de que el niño se había comportado mala" 
mente, que la muchacha había roto un 
plato, que habiendo ido a la cola, había 
tardado tres horas, y otras lindezas seme* 
jantes. Si el marido no hiciera caso de 
tales lamentaciones, encerrándose en sQ 
habitación. Ja mujer, necia y parlera, in" 
feriría vociferando que ya podría el niño 
llamarle lo que su inconsciencia le dicta" 
ra, que no lo desvirtuará con un azote; 
que la muchacha podría volverse ama, 
pues cuando no la reprendía había de ser 
porque le agradase más que ella; y más 
y más cosas, .que calladas podrían dar lu* 
gar a tenerla por sabia y cuerda, para* 
fraseando un proverbio. Podríais obser* 
var, compañeras a quienes -dedico mis mo" 
destas producciones literarias, por el re" 
lato que precede, que el marido, al pene" 
trar en su casa, no traía más deseo que 
el de encerrarse en su estancia para me" 
ditar acerca del pensamiento que le em* 
bargaba. a fin de tratar de resolverlo uni* 
lateralmente con la discreción que el caso 
requería.

De estas falsas percepciones, discordan* 
tes con nuestra época, proviene el crecido 
porcentaje -de matrimonios mal avenidos. 
Yo no soy de las que creen que es cosa 
que se aprende nial cuando no se apren­
de eñ la leche. La naturaleza lo da y la

voluntad y el entendimiento lo perfeccio*
nan.

/Compañeras: A l reflexionar sobre el 
tema que me llevó a hilar toscamente 
este trabajo, no desconoceréis las altas 
posibilidades que están a vuestro alean* 
ce, hoy en España, para lograr incorpora" 
ros al trabajo. Desinteresadamente, por 
mediación de este portavoz que represen­
ta. el espíritu liber’tario de mi tierra, os 
invito a que seáis útiles a vosotras mismas 
y  n la humanidad, máxime cuando de esta 
resolución depende la independencia eco" 
nómica de la mujer, y, por ende, lá feli" 
cidad propia.

¡Cuántas criaturas están sufriendo veja" 
ciones y groserías de que son objeto por 
parte de «sus compañeros» I Y  viene a 
acrecentar este sufrimiento, la tortura rao* 
ral que causa el reconocerse a sí mismas 
inferiores a quienes están postergadas; 
por ellas desearlo y  cultivarlo largamente, 
creando hábito, inconsciente o voluntaria' 
mente, sin pensar que esto mismo, esta 
debilidad de espíritu, influiría en la edu* 
cación de sus hijos, siendo lo más lamen’ 
vable. Como ella no se encuentra apta, 
plenamente capacitada para incorporarse 
al trabajo y poder sacar adelante con su 
remuneración a esas partes de cu alma y 
jirones de su carne, tiene que seguir fiel 
a la frágil tabla de la salvación, azotada 
por la inclemencia: al marido degenerado 
que fustiga sin cesar a la infeliz compa* 
ñera, que ante los trances críticos com* 
prende, su situación comprometida, y a 
sabiendas de que para ella no habrá cons* 
tancia posible en su convi\tencia, espera 
a que sus tiernos infames crezcan para 
explotarlos en su beneficio; mas se da el 
caso feliz, con frecuencia, de no ver logra* 
dos“esos innobles anhelos por los que se 
consunie de agotamiento, lentamente.

Así pues, compañeras, de vuestro inte* 
re? por las condiciones, remunerativas de 
vuestro trabajo dependen vuestra real y 
posible salida de la esclavitud y la inde­
pendencia económica; en cuyo campo 
encontrarán también vuestros hijos nuevo 
ericauzamiento de vida para ser útiles a la 
humanidad.

Manija SANDINO

Compañero evadido 
de Galicia

En la zona leal a la República encon* 
tra.ás el apo>ú desinteresado del Moví* 
miento Lib.ertario Gallego, que te reincoT* 
porará a tus derechos de ciudadano espa’  
ñol, con sólo escribir a una de estas direc" 
ciones:

A G R U PA C IO N  DE GALL.EGOS LI­
BERTARIOS. Monte Eaquinzft, núm. 6, 
Madrid, Paz, núm. 29, Valencia. Rambla 
del 19 de julio, núm. 27, Barcelona. Pre* 
fumo, núm. 2, Cartagena. Puerto de la 
Selva, Gerona.

Si en la localidad donde te encuentres 
no hubiese Agrupación, escribe al Comité 
Central de la FED ERACIO N  DE A G R U ­
PACION ES DE G A L L E G O S  LIB ER TA ­
RIOS, Paz, núm. 5, tercera puerta. V a ­
lencia. Teléfono 14266.

Prensa, Infc^macxÓB y  Propaganda
del C. C . de la F. A . G. L.

LA C E N S U R A

Trimestre . . . ,
2’fem©8Í'’6___
A ñ o . . . . ........
Extranjero...

P R E C I O s 'o e
SUSCRIPCION

2,25 pías. 
4,50 « ■ 
ÍÍ.CO » 

•20,00  »

G A L E R IA  DE H E R O E S  D E L  P U E B L O

C ap itán  Antonio F ig u e ra s  M uray DONATIVOS
Suscripción abierta en la segunda Compañía, 

392 Batallón de la 98 Brig''.da, en bentóicio de 
.GALICIA LIBRE:

José Fuentes P-aentes, 50 ptas.; Manuel Rióla 
Martínez, 25; Antonio Caballero Martínez, 25; 
Antonio Avila Mateo, 25; José Quesada Quesada, 
10; Desiderio Muñoz, 10; Ramón Morenate Suá- 
rez, 10; Juan Díaz García, 5; Francisco García 
Sánchez, 5; Francisco i^ánchez, 5; Pedro Melero 
Galán, 3; Antonio Gesta Olivares, 5; Juan José 
Martínez, 5; Lisardo Barbeitp, 5; Antonio López 
Navarro, 5; Juan J. Martínez Bautista, 5; Juan. 
Fernández, 5; Laureano Sánchez, 5; Angel Mateo 
Carbalán, 5; Nicolás Pérez García, 5; Hilario Gó. 
m ^  Mamanera, 10; José García, 5; Sebastián 
Ruiz, 5; Antonio Sánchez, 5; Manuel Martínez, 5; 
Pablo Ocaña, 5; Antonio Ruig, 5; Luis Jiménez, 
5; Félix Carrero. 5; Pedro Ruiz Co,ssio, 10; Cele- 
donio Olivares, 10; Antonio López, 5; Vicente 
Galbist, 5; Manuel Cobo, 5; Francisco Díaz, 5; 
Ramón Vicenta», 5; José Ferrando, 5.

Vida de la Federación

Suscripción abierta en la Compañía de Inge­
nieros de la 77 Brigada, en beneficio de GALICIA 
LIBRE:

Antonio Fontán, 15 ptas.; Gregorio Jiménez, 10; 
Amador Muñoz, 10; Pedro Navarro, 10; Vicíate 
Salvador, 10; Manuel Fresneda, 15; Manuel Na­
varro, 15; Antonio Barrachina, 5; Felipe Morci­
llo, 5; Antonio Ramírez, 25; Antonio Méndez, 10; 
Enrique López, 5; Félix Castillo, 5: Félix Roberto. 
5; Antonio Durán, 5; Antonio Montabe, 5; Faus­
tino Martín, 10; An<-onio Cano. 5: M. Gallardo, 
10; José Pérez, 5; Juan Mai;ce, 10: Francisco Cal­
vo, 5; Severiano Mendieta, 10; Prancisio Sáez, 5; 
Rufo Ramos, 5; Aranda, 15; Jo§é Vallejo, 5; 
Cándido Rodríguez, 5; Celestino Ros, 5; Pedro 

•Reseto, 10; Liüs Armero Novillo, 10; Cipriano 
García, 10; Cristóbal López, 10; Andrés Castillo, 
10; José López, 10; Julio Larbe, 15; -Francisco 
Calixto, 5: Angel Venteo, 1; Antonio Moral, 5; 
Manuel Cha veinte, 10: Jacinto Blásauez, 5; José 
Fernández, 5; Jesús López, ,̂5; Pedro Largo, 10; 
José Naval, 15; Teodoro Delgado, 10; Luís Zapa­
ta, 5; Franoiscó Ridau, 5; Antonio Lara, 10: Lo­
pe Alcocer, 5; R m ón  Santos, 10; Moisés Checa, 
10; Francisco Garcés, 10; Carmen Martínez, 5; 
Eufrasio Rublo, 25; Juan Valencia, 5; Manuel 
Guerrero, 10: Emilio Jiménez, 10; Benito Ro- 
dríguéz, 5; Francisco Jiménez, 5.

ComlmtMs de la 
Z8 Dluisidn

La Federación Anarquista Ibérica, 
a Eos héroes de la independencia 
española y forjadores de la libertad

/
Combatientes de la 28 División:
Ayer desde el Este, más tarde en la de­

fensa de Levante y hoy en Extremadura, 
vals marcando la senda-de la victoria, 
cubriéndola con las acciones gloriosas de 
cada una de vuestras gestas admirables. 
- La Federación Anarquista Ibérica sigue 
emocionada vuestros pasos y os exhorta 

a proseguir hasta el- triunfo, siendo el or* 
güilo y el galardón apreciado del pueblo 
revolucionario antifascista e.spañol. '

Adelante por el honor de las «tribus».
Adelante por el triunfo del pueblo es­

pañol.
¡Viva la libertad!

SEGUNDO CO N G RESO  DE L A  FEDE  
R A CIO N  DE A G R U PA C IO N ES DE G A  

LLECO S LIBERTARIOS

Reunidos en Valencia, durante el día 
I.° y siguientes del mes en curso, en el 
domicilio social del Comité Central de 
la F. A . G. L., los delegados representan­
tes de las Agrupaciones' de Gallegos Li­
bertarios de Valencia, Madrid y Gerona 
con carácter informativo y  varios militan­
tes, estudiaron detenidamente los puntos 
que abarcaba el orden del día.

Después de dedicar el secretario gene* 
ral, compañero Lestón, unas palabras de 
salutación a los asistentes a dicho acto, 
se da por abierto el Pleno.

Se nombra Mesa de discusión, recayen­
do en los representantes de Madrid; ap­
to seguido, el secretario da lectura a las 
credenciales que los representantes entre* 
gan, aceptándose por unanimidad.

El presidente hace, uso de la palabra y 
exhorta a ’Ios concurrentes a que sean bre­
ves en sus intervenciones.

I. — Informe verbal del C. C. y reorga­
nización de éste.

Constituyendo este asunto dos aparta­
dos, el primero se omite, por ser de trá­
mite; ya que oídos sendos informes de-los 
compañeros que han venido desempeñan­
do el cargo de secretario general del Co­
mité Central de la F. A. G. L., el Pleno 
terminó aceptándolos.

En cuanto al segundo apartado, Valen­
cia presente la proposición de asimilar el 
cargo de director de G A LIC IA  LIBRE al 
de secretario del Comité Central, con com­
pleta independencia; es decir, desligado 
del Comité de la Agrupación de Valen­
cia, y fijando la residencia de los dos Or­
ganismos mencionados en esta ’ocalidad, 
cuando el Comité Central haya reunido oí 
depósito en metálico que cubra el presu­
puesto de'gastos de seis ediciones de G A ­
LICIA LIBRE, así como el papel consi­
guiente para esas tiradas. No obstante, el 
C. C. quedará reorganizado y en función 
a partir de la fecha en que se suspenda el 
Pleno.

La predicha proposición es aceptada.
II. — Informe de las Agrupaciones.
Se omite, por ser de trámite.
III. — Soluciones a la cuestión económi* 

ca de G A L IC IA  LIBRE y  de la propagan­
da en general.

Se torna como medida, ante el déficit 
que se sigue en la administración del ór­
gano de expresión, que dediquen las Agru­
paciones, por cada uno de sus afiliados, 
dos pesetas onensuales al periódico y cin* 
cuenta céntimos al C. C.

IV . — Estado de los acuerdos del último 
Pleno.

a) Se resuelve el Pleno por seguir pro­
pugnando la constitución del Frente Po­
pular Antifascista Gallego, lamentando la 
apatía que se observa a este respecto cn 
los demás sectores antifascistas gallegos.

b) ^1 cuadro de militancia ha de com­
pletarse sin pérdida de tiempo en todas 
las Agrupaciones, quienes los pasarán al

EL DESARROLLO DE NUESTRAS OPERACiONES

Información exacta de los partes 
Ministerio de Defensa Nacional
EJERCITO DE TIERRA

FRENTE DEL ESTE: Día 1.—En Sierra Ca- 
bals, el enemigo ocupó tres alturas.

Día 2.>—Fuerte presión enemiga en la zona del 
Ebfo. En Sierra Cabala, ocupó una cota.

Día 3.->Continúa la fuerte presión enemiga, 
rectificando nuestra línea en Sierra Pandols y 
Sierra Cabals.

Día 4.—£1 enemigo rectifica en parte sus lí­
neas al sur de la Sierra Cabals.

Día S.—En la zona' de Pinell, efectuamos leví­
simo repliegue, sin perder hombres ni material.

Día 6.—En el sector de Pinell, se registraron 
fuertes ataques enemigos, especialmente en las 
cercanías de Miravet.

Día 7.—Prosiguió la batalla en la zona de Ba- 
nisanet, consiguiendo el euemigo algunos avan­
ces.

Día 8.—Nuestras tropas cruzan él río Segre y 
conquistan Jos pueblos de Soses, Aytona y £e- 
rós, cortando la carretera de Zaragoza a Lérida. 
- Día 9.—En la zona del Segre, se rechazaron 

contraataques enemigos. En el sector de! Ebro, 
continuó la presión fascista, corsiguiendo lige­
ros avances en la zona de Mora.

Día I0.-~En la zona del Segre, avanzamos la 
línea. En el sector del Ebro, el enemigo consiguió 
mejorar sus lineas en la Sierra .de! Aguila.

Día 11.—Ln In zona del Ebro, continuó el vio­
lentísimo combate. Lo mismo en el sector del 
Segre.

Día 14.—En la zona, del Segre, rectificamos la 
línea a vanguardia al noroeste de Redó, recogien­
do material y capturanda prisioneros.

LEVANTE: Día 8.—Mejoramos posiciones en 
la reglón del vértice Puntal, del sector de la 
costa.

Día. 9.—En U operación de ayer se capturaron 
más de 100 prisioneros.

Día 10.—Conquistamos La Perillana y Fuente 
de la Salud, en la zona de Nules.

Día 11.—En el sector de la costa, se rechazaron 
contraataques enemigos.

CENTRO: Día I.—En el sector de Ciempo- 
zuelos, rechazamos un golpe enemigo.

Día 2.—En el sector de Ciempozuelos, se con­
quistaron varias posicicnes.

Día 4.—En el sector de Villaverde, se conquis­
taron posiciones enemigas, capturando prisione­
ros. La artillería enemiga lanzó 650 disparos con. 
tra el casco urbano de Madrid.

EXTREMADURA; Día 14.—Se rechazaron dos 
golpes de mano enemigos contra el vértice Mira- 
fiero de las Nieves, del sector de Toledo.

A V I A C I O N

Día 1.—La aviación extranjera bombardeó Va­
lencia, Sag'unto, Alicante y otros pueblos, agre­
diendo a un mercante británico los explosivos, en 
Valencia.

Día 2.—La aviación republicana derribó cator­
ce aviones extranjeros en sucesivos combates 
sobre el frente deí Este.. La aviación italiana 
bombardeó Tarragona, Barcelona y varios pue­
blos de la costa catalana.

Día 3.—En el frente del Este, nuestra aviación 
derribó dos aparatos. La aviación facciosa bom­
bardeó la zona portuaria de Valencia. Un «Sa- 
voia 81» aterriza en territorio catalán, siendo 
capturados sas tripulantes, de nacionalidad ita­
liana.

Día 4.—Cuatro aparatos enemigos, derribados 
en el frente del Este. La aviación extranjera 
agredió diversos puntos de la zona costera de Ca- 
taluña, zona pi rtuaria de Valenc’a y Carcagente.

Día 5.—Aparatos propios de bombardeo actua­
ron contra concentraciones enemigas eu ,el frente 
del Este. La aviación italiana agredió Cartagena, 
Aguilas, Alcaudeíe y costa septentrional de Ca­
taluña.

Día 6.—La aviación italogermana bombardeó 
criminalmente Tarragona.

Día-7.—La aviación extranjera bombardeó Al­
mería, Cartagena y puntos de la zona catalana.

Día 8.—Los aviones fascistas agredieron Tarra­
gona y Cartagena. En combate aéreo derribamos 
dos aparatos.

Día 9.—La aviación italogeimana bombardeó 
Denia, Almería, Sagunto y Valencia.

Día 10.—La aviación extranjera bombardeó los 
barrios marítimos de Valencia.

Día 14.—Diez trimotores italianos bombardea­
ron Pía del Besos y la zona portuaria de Bar­
celona.

C. C. para su conocimiento, derivándose 
de éste la relación, congruente con los mi' 
litantes.

Examen de la línea de conducta 
S' guida por los militantes.
 ̂ Informa el C. C. acerca de las causas 
que le indujeron a convocar a determina­
dos militantes, considerando que las acu­
saciones sobre ellos vertidas habían de 
definirse sin pérdida de tiempo.

Después de enjuiciar sus conductas de­
bidamente, se faculta al C. C. para la sal­
vaguardia y custodia de las actas, esta­
dillos de cuentas y sellos de las ya extin­
tas Agrupaciones afines deí Norte; y se 
le otorga potestad para deshacer peque­
ñas dudas, cuando arrojen U luz necesa­
ria esos documentos fidedignos.

En conclusión, se acepta la siguiente 
proposición presentada por Madrid: «El 
C. C. comunicara al Súbeomité Peninsular 
de la F. A . I.. que el Pleno, al enjuiciar y 
sopesar las conductas y sf.íiciones im­
puestas respectivamente a los compañe­
ros en cuestión, consideró difamador a 
Edmundo García e incurso en delito, a 
causa de las falsedades vert’das por éste, 
a los compañeros Manuel Pita y Andrés 
Seijas.

Por lo tanto, pide Ja expulsión de la 
Organización para Edmundo García y el 
consiguiente leirantamiento del castigo 
que gravita inmerecidamente sobre los 
referidos Andrés Seijas y Manuel Pitá.»

VI.— Asuntos generales.
Se delimitan esferas de competencia del 

C. C., otorgándole a éste atribuciones de 
relación, orientación y  coordinación.

Después de leídas -y aprobadas las ac­
tas de las distintas sesiones, todos los con­
currentes al Pleno se muestran satisfechos 
de la labor desarrollada conjuntamente y 
coinciden en enviar qn cordial saludo a 
los combatientes que comparten con las 
armas la transformación social de España 
y la defensa de nuestra cara indepen­
dencia.

Se suspende la última sesión del Pleno 
a las veintidós horas del día 4 noviem­
bre de 1938.

EL SEGUN DO PLENO DEL M OVI 
MIENTO LIBERTARIO G A L L E G O

AGRUPASION DE MftDRIB
Se convoca a todos nuestros afiliados a 

una Asamblea general, que tendrá lugar 
en nuestro domicilio social. Monte Esquin* 
za. 6, el jueves, día 24 del mes en curso, 
a las seis y media de la tarde, con el si­
guiente orden del día: •

I. Lectura del acta anterior.
II. Nombramiento de Mesa de discu­

sión.
III. informe del Comité.
IV. Informes de los delegados al Ple­

no acerca de Íos .acuerdos recaídos en 
este.

V. Asuntos generales. ,

Balance administrativo de G A L IC IA  LI­
BRE, correspondiente al mes de octubre.

Pesetas ■

Salidas durante el mes ........ 2.65 1,35
Entradas durante el m e s........ 1.900,75

Diferencia. D éficit........ 750,60

Total de gastos hasta I d «
noviembre de 1938 .........  10.594,35

Total de ingresos hasta i d e  
noviembre'de 1938 ......     8.017,45

Déficit total .................  2.596.70

Curiosidades
A quiénes debemos algu­
nos inventos modernos

EL CINEMATOGRAFO

El cinematógrafo es una realización industrial 
de los hermanos Lumiére, de Lyon, que proyec­
taron un film, por primera vez en público en 
marzo de 1895. Faé la consecuencia de inven­
tos de Masey, Emilio Reynad, Demery, Edison y 
de los inismoo Lumiére. Edison había creado las 
imágenes estereoscópicas; los Lumiére idearon 
proyectar en mía pantalla las imágenes del qiii- 
nectoscopio de Edison, y así se creó el cinema­
tógrafo. Convertido en un aparato de rem-eo 
de educación, de invesügación científica, aumen  ̂
ta la visibilidad de los movimientos,

EL GAS DEL ALUMBRADO

El gas del alumbrado fué inventado por Lebon 
en 1797. Habiendo obtenido, por la calcinación 
de ,1a madera en' depósito cerrado, un gas infla­
mable, pero infecto, lo purificó y demostró la 
posibilidad de los productos de la calcinación. 
Murdoch, en Inglaterra, destiló la hulla en vez 
de la madera que empleaba Lebon. Este invento 
gozó de gran boga hasta que apareció la luz eléc. 
trica, lo que no quita su mérito a Leboa

T 3oc<xlisa£io5 dri S. U. I. P. A. G.-—O. N.

Ayuntamiento de Madrid




